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			¿Quién confió en el Señor y quedó defraudado? 




			¿Quién perseveró en su temor y fue abandonado? 




			¿Quién le invocó y fue desatendido? 




			Eclo 2,10 




	 


	 	

	 



			 




			Dedico esta obra a mi familia: 




			 




			A María del Milagro, mi esposa, 




			la prueba viviente de que Dios me ama, 




			y a mis hijos. Fernando Felipe, 




			al nacer y prevalecer me enseñaste el verdadero 




			significado de la fe, del amor y de la lucha. 




			María Pía, la bendición de tu llegada al mundo 




			será por siempre 




			un recordatorio del amor y la fidelidad de Cristo. 




			Ruego al Altísimo que la vida de nuestra familia 




			siga siendo bendecida por su amor y misericordia 




			a través de la poderosa intercesión del Padre Pío, 




			quien, con su testimonio e intervención, 




			ha dejado una perenne impronta espiritual en 




			nuestro matrimonio y en nuestros hijos. 




			

	 


	 	

	 



			Prólogo. Testimonio de alegría 




			 




			Prologar esta obra es todo un desafío, puesto que lo que se debe pretender es, en breves líneas, incentivar a sus eventuales lectores a adentrarse en el diálogo que su autor mantiene con Dios. Sí, de eso se trata, esto es, de proponer que conozcan cómo un hombre, desde lo más íntimo de su existencia, logra alcanzar dicha profunda y sincera relación. Obviamente, lo que expone es, en definitiva, cómo fue logrando, en un proceso que tal vez no tenga término, un nivel superior de fe. 




			Consciente de la inmensidad del reto que se asume, se advierte, desde ya, que se encara con plena conciencia de carecer de las habilidades, no solo para expresar algo diferente o complementario a lo expuesto en las presentaciones de sus ediciones anteriores, sino principalmente para transmitir, en toda su magnitud, el mensaje que envuelve. 




			Es probable que más de algún lector no comparta la inmensa y sincera fe religiosa que irradia en su escrito don Fernando Felipe Sánchez Campos, rector de la Universidad Católica de Costa Rica, «Anselmo Llorente y la Fuente». Pero ello no debe ser óbice para adentrarse y conocer el relato de una muy bella e intensa experiencia personal, contada con un sencillo y, por tanto, claro y directo estilo literario, todo lo cual ciertamente no deja indiferente sino, más bien, provoca admiración y hasta, se podría decir, el anhelo de transitar por algo similar. 




			Sin ánimo de adelantar el contenido del libro que comento, desde ya se puede afirmar que el fenómeno descrito en él, que es la milagrosa sanación del hijo del autor, no fue únicamente de alcance individual. Fue algo compartido por el profesor Sánchez con su esposa, con toda su familia y con muchos amigos, particularmente a través de la oración. «Pues dondequiera que estén dos o tres reunidos en mi nombre, allí estaré yo en medio de ellos» (Mt 18,20). 




			Asimismo, es de destacar que, si bien la referida curación es el hecho que desencadena el relato en cuestión, lo cierto es que el impacto que ello tuvo en todas las dimensiones de la vida del autor, y en la de los que lo rodean, es también parte del mismo. De ahí se podría deducir que, al darlo a conocer masivamente, procura así hacer partícipes a todos de la vivencia que expone. En tal sentido, se inscribe, de lleno en lo que el papa Francisco ha señalado como la «Iglesia en salida», esto es, que va hasta «los confines de la tierra». «Mas recibiréis la Fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos así en Jerusalén como en toda la Judea y Samaria, y hasta el último confín de la tierra» (He 1,8). 




			Del texto que se prologa emana notoriamente, por otra parte, regocijo. Todo lo que narra es para demostrar, una y otra vez, la felicidad tanto por la sanación del aludido niño como por la aproximación a Dios que ello generó en el autor de aquel, en su familia y en sus amigos. También de este modo, el escrito sigue la senda trazada por el papa Francisco hacia una Iglesia alegre, abierta y atrayente. «En aquella sazón, tomando Jesús la palabra, dijo: “Bendígote Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque encubriste esas cosas a los sabios y prudentes y las descubriste a los pequeñuelos”» (Mt 11,25). 




			El libro que se presenta refleja, en consecuencia, el orgullo que siente su autor de ser católico , lo que, por ende, le impulsa a dar testimonio de ello. «Y les dijo: id al mundo entero y predicad el Evangelio a toda la creación» (Mt 16,15). 




			Y, ciertamente, una circunstancia muy relevante que invade dicho escrito es que se centra en la persona de san Pío. Gira en torno a su extraordinaria figura. Precisamente lo titula Nace un hijo espiritual. Nuestra historia con el Padre Pío de Pietrelcina. En efecto, el rector Sánchez y también su esposa, doña María del Milagro Linares, cuentan, por lo demás, extensamente, con detalle y muy emotivamente, cómo se fue construyendo la estrecha vinculación espiritual que lograron con el Santo. Y precisamente porque estiman que ello es extraordinario y en sí mismo milagroso, desean compartirlo con todos, no con la intención, según sus propias palabras, de «convertir o convencer a nadie», sino como «un humilde consejo para los padres que estén esperando la llegada de un hijo a sus vidas». Y añadía: «¿Con qué compararé el reino de Dios? Es semejante a la levadura, que una mujer tomó y la metió en tres satos de harina, conque toda la masa fermentó» (Lc 13,20-21). 




			Empero, lo expuesto en el referido libro es algo más comprensivo de lo que puede parecer a primera vista en cuanto a la presencia del Padre Pío en lo acontecido al matrimonio Sánchez Linares. Y es que refleja, en último término, la asistencia de la Iglesia. Efectivamente, nunca deja de considerar a aquel como el sacerdote católico que era, es decir, que ejercía su ministerio en representación y a través de la Iglesia católica. Su rol fue, por tanto, según lo indicado en el texto mismo, «interceder» por la sanación del hijo del rector Sánchez y no concederla por sí y ante sí. La admiración y veneración que, con toda justicia, este último profesa por el Padre Pío, no ensombrece la circunstancia de que conoce, y así lo expresa, el carácter de intermediario que el canonizado tiene. 




			Esta es, pues, una muy enriquecedora y sabia contribución para entender el lugar que los santos ocupan en la fe católica. «Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia y las puertas del infierno no podrán contra ella. Te daré las llaves del reino de los cielos y cuanto atares sobre la tierra, quedará atado en los cielos; y cuanto desatares sobre la tierra, quedará desatado en los cielos» (Mt 16,18-19). 




			Aprovechándose de la oportunidad, el suscrito también desearía dejar constancia de dos hechos que le conciernen personalmente. El primero tiene relación con uno de los motivos que lo impulsó a aceptar el honor de escribir este prólogo, a saber, que en el proceso para combatir el cáncer gástrico que sufrió hace algunos años, la figura del Padre Pío se hizo notoriamente presente en dos importantes ocasiones. Una fue en la primera consulta que tuvo con el cirujano que lo intervino quirúrgicamente varias veces y la otra ocurrió en una de las también tantas emergencias que sufrió. En ambas oportunidades, el retrato del Santo estuvo sorpresivamente allí. Con el transcurso del tiempo, fue comprendiendo la enorme influencia positiva que ello generó en su espíritu para superar exitosamente la mencionada enfermedad y sus hasta ahora consecuencias. Estas líneas son, pues, también de agradecimiento. 




			Y el segundo hecho se relaciona con el actual desempeño del infrascrito como juez de la Corte Interamericana de Derechos Humanos. Y es que el libro del profesor Sánchez se inserta en el efectivo ejercicio de dos derechos consagrados en la Convención Americana sobre Derechos Humanos, estrechamente vinculados entre sí. Uno es el de la libertad de conciencia y de religión, respecto del que la mencionada Corte ha señalado que «permite que las personas conserven, cambien, profesen y divulguen su religión o sus creencias», que ese «derecho es uno de los cimientos de la sociedad democrática» y que «(e)n su dimensión religiosa, constituye un elemento trascendental en la protección de las convicciones de los creyentes y en su forma de vida». 




			El otro es el de la libertad de pensamiento y de expresión, en relación al cual la citada Corte ha manifestado que «tiene una dimensión individual y una dimensión social: [e]sta requiere, por un lado, que nadie sea arbitrariamente menoscabado o impedido de manifestar su propio pensamiento y representa, por tanto, un derecho de cada individuo; pero implica también, por otro lado, un derecho colectivo a recibir cualquier información y a conocer la expresión del pensamiento ajeno». 




			En definitiva, con gran satisfacción, a los diez años de la publicación de la primera edición del libro, se presenta esta tercera edición en lengua española de la obra que comento1, que anteriormente apareció también en italiano e inglés2, y que incluye una ampliación de las fuentes bibliográficas consultadas y recomendadas en aquellas, con la esperanza de que, en consecuencia, permitan a los lectores que así lo deseen, tanto unas reflexiones espirituales en vista de su crecimiento personal, como un mayor conocimiento de la vida y obra del Padre Pío. 




			En particular, se escribe este prólogo con muchísimo honor, pues permite resaltar lo más relevante del libro del rector Sánchez, a saber, que es su testimonio acerca de la inmensa alegría que siente por la experiencia personal que relata y que, con sincera humildad, generosamente ofrece para ser compartido por y con todos. 




			 




			D R. EDUARDO VIO GROSSI,




			juez de la Corte Interamericana 




			de Derechos Humanos 




			Santiago de Chile, febrero de 2020 




			

	 


	 	

	 



			Presentación. 




			En palabras del Guardián 




			 




			Con grandísimo placer, y sintiéndome muy honrado por ello, me dispongo a trazar estas líneas de presentación del libro de mi querido amigo Fernando F. Sánchez Campos: Nace un hijo espiritual. Nuestra historia con el Padre Pío de Pietrelcina. 




			Esta obra, que se sale de los cánones habituales, nos presenta el relato de una historia familiar realmente conmovedora y dramática, a través de la cual el autor llega a conocer la figura del santo de Pietrelcina y a experimentar, de modo singular, su potente y eficaz intercesión. 




			El nacimiento de su primogénito Fernando Felipe, quien adolece de una cardiopatía grave (un flutter auricular de alta respuesta), y la consiguiente enfermedad de su madre María del Milagro Linares de Sánchez (Mila), que en el posparto pierde el setenta por ciento de la función renal en ambos riñones (viendo peligrar su propia vida), son las circunstancias dolorosas y dramáticas que acercan, providencialmente, al autor a san Pío de Pietrelcina y, con él, a toda su familia, sumida en una angustia difícilmente descriptible. 




			Esta dolorosa coyuntura pone al hombre ante una realidad difícil de aceptar: su limitación e impotencia ante las fuerzas del mal que parecen ensañarse contra él. El sufrimiento de los inocentes y el angustiante silencio de Dios ponen a prueba la fortaleza del hombre y lo colocan ante una encrucijada: o la fe confiada en que se abandona o el callejón sin salida de la desesperación más negra y desgarradora. El autor experimenta su impotencia ante una realidad más grande que él y que queda fuera de su poder de decisión. Sin embargo, justamente en la aceptación de su debilidad e impotencia y en su abandono confiado en las manos misericordiosas de Dios, logra asumir la realidad y vivirla abierto a la esperanza. 




			Dios, que inclina su oído al gemido de los afligidos y escucha las preces de los que ponen su confianza en Él, se apiada de los pobres y les concede su favor. 




			Sumida en la congoja, la familia se pone a orar. Y es justamente este espíritu de oración lo que la sostiene en esas dramáticas circunstancias. Crece así la confianza, se acrecienta la certeza de que la oración de los humildes es siempre escuchada por Dios. Muchas personas allegadas al autor y su misma familia inician un camino de oración que les lleva a abandonarse en las manos de Dios. Circunstancias fortuitas, o mejor dicho, providenciales, ponen en su camino la figura del Fraile de los Estigmas, el capuchino italiano, el Padre Pío de Pietrelcina. 




			El padre Gabriel Corrales, cura párroco de la Aurora de Heredia en ese entonces, se acerca a la cama de ambos enfermos con una reliquia de san Pío, con la que bendice y exhorta a todos a orar y a esperar confiadamente en la potente intercesión del Santo de Pietrelcina. La ayuda del cielo no se hace esperar. De ahí en adelante la mejoría del pequeño «Fernandito» y la de su madre Milagro van ganando pie a la enfermedad y, después de un período crítico, que poco espacio dejaba a la esperanza, la curación repentina de ambos suscita la admiración y estupor de los médicos y de todos los familiares. 




			El Santo de los Estigmas se ha hecho sentir. Su mediación se vuelve cada vez más evidente, sembrando alegría y esperanza en corazones, hasta entonces, agobiados por el dolor y la angustia. 




			El autor, que hasta aquel momento ignoraba casi todo de nuestro Santo, se siente misteriosamente atraído hacia él. Busca conocerlo, profundizar en su vida, con el afán de encontrar explicaciones a todo lo que ha sucedido de un modo tan inesperado y humanamente inexplicable. Se pone a leer una biografía del Santo y, más que leerla, diríamos que la devora en poco tiempo. La figura carismática y taumatúrgica del fraile de Pietrelcina lo fascina y atrae cada vez más. Se convierte en su amigo, en su guía espiritual, en un padre del espíritu que lo va guiando en un sendero luminoso de conversión y santidad; centro de una experiencia espiritual que envuelve también a toda su familia. 




			Fernando Felipe se ha repuesto, ha recuperado totalmente su salud. Comienza a crecer y se convierte en el centro de la familia, fuente de alegría y serenidad. Su mamá, con su salud completamente restablecida, vuelve a su hogar y a ocuparse plenamente del crecimiento y la educación de su hijo. La esperanza, la alegría y la paz han regresado a la casa del Dr. Fernando Sánchez Campos. 




			La dolorosa experiencia vivida ha unido, aún más, a esta familia y la ha llevado a una madurez espiritual extraordinaria. Por la mediación de san Pío de Pietrelcina han podido experimentar la bondad misericordiosa de nuestro Señor y cuán poderosa es la fuerza de la oración que, como el Padre Pío solía decir, es el «arma» o «la llave que abre el corazón de Dios». 




			La obra, de ágil y apasionada lectura, nos permite adentrarnos en una historia de nuestros días, hecha de sufrimiento, pruebas y esperanza. Esta nos relata el nacimiento de una amistad entrañable: el Padre Pío de Pietrelcina se convierte en un amigo en quien poner toda la confianza, en un guía espiritual que nos conduce a Dios y que se hace sacramento de su amor misericordioso. 




			No nos queda sino agradecer al amigo Fernando Sánchez que haya querido compartir con todos nosotros esta maravillosa experiencia, que nos anima en nuestras pruebas cotidianas a confiar en el Señor y en su siervo fiel: el Padre Pío de Pietrelcina. Que él pueda convertirse en nuestro guía espiritual, en el sendero de una verdadera y auténtica experiencia de Dios en nuestra vida, en la aceptación confiada del misterio de la cruz y en la esperanza luminosa de la misericordia del Señor nuestro Padre. 




			 




			FRAY CARLO MARÍA LABORDE 




			capuchino, guardián del Convento 




			San Giovanni Rotondo (Italia), mayo de 2010 




			

	 


	 	

	 



			Introducción. Entre Costa Rica 




			y San Giovanni Rotondo 




			 




			Cursaba yo el colegio cuando leí por primera vez la famosa frase de José Ortega y Gasset: «Yo soy yo y mis circunstancias». Desde entonces, esta frase ha estado martillando mi mente. Esta ha tomado sentido de acuerdo con distintos episodios que he pasado a lo largo de mi vida. No obstante, ninguna circunstancia me ha marcado más, tanto en lo humano y en lo espiritual, como el pasaje que narro en este libro. 




			Como suele suceder con las cosas que «vienen de lo alto», en un principio el texto no fue redactado con la finalidad de ser publicado. Es más, su único objetivo era servir como un «vehículo de desahogo». No obstante, luego comprendí, gracias a «la voz» de muchos amigos que me hicieron ver la importancia de hacer público lo que pretendía ser «mi pañuelo de tinta», que debía compartir este testimonio. 




			Así las cosas, decidí no solo publicar el testimonio de la sanación de nuestro hijo, Fernando Felipe Sánchez Linares, sino también complementarlo con otros capítulos sobre la vida del Santo por cuya intercesión se dio el milagro: el Padre Pío de Pietrelcina. Además, la obra contiene otras secciones, de contenido espiritual, esencialmente. 




			El objetivo del libro es claro: narrar con la voz del corazón cómo nuestro hijo fue sanado por el Creador, gracias a la intercesión de san Pío de Pietrelcina; y, además, explicar cómo esta experiencia ha impactado mi vida en lo personal, lo profesional, lo familiar y, sobre todo, lo espiritual. Esto, con la idea de que permita renovar la fe y la esperanza de quienes se encuentran en su búsqueda y necesitan la misericordia de Dios. 




			Así pues, este libro no es más que una narración acerca de la forma en que he descubierto que Dios ha actuado en mi vida y en la vida de mi familia. A veces este descubrimiento nos toma algún tiempo, otras veces lo percibimos de inmediato; pero, si nos detenemos un momento a analizar el devenir de nuestras vidas, sin duda llegaremos al convencimiento de que Dios sigue vivo y actuando cotidianamente en ellas. Confío en que las personas que se sientan débiles o titubeantes en su fe, o que la han perdido ante las circunstancias adversas que a todos nos toca enfrentar, tengan la voluntad para dejar su vida en manos de Dios; que se abandonen en una fe total en Él. Una vez que nos lanzamos a la aventura de creer en Dios, es fácil llenar nuestra vida de sentido y transitar por ella cargados de esperanza. 




			Escribir es una de mis pasiones. No obstante, con el presente libro por primera vez me aparté del tono académico de otras obras (libros, artículos, ensayos, etc.), para adentrarme en el campo espiritual. Digo esto con las aprensiones propias de un «principiante atrevido». Hecha esta «advertencia», señalo que el libro se divide en once distintas secciones. Como ya se vio, esta tercera edición del texto –presentada diez años después de que viera la luz la primera– comienza con un prólogo escrito por el Dr. Eduardo Vio Grossi (juez de la Corte Interamericana de Derechos Humanos), seguido por una presentación elaborada por fray Carlo María Laborde (guardián del Convento de San Giovanni Rotondo, la «casa» del Padre Pío)1. Posteriormente, la obra continúa con una breve introducción en la que se explica la naturaleza, la motivación, el principal objetivo y la estructura del libro. 




			Después se presenta el capítulo 1. Este es el «corazón» del trabajo, e ilustra en extenso los detalles de mi providencial experiencia con Dios, a través de un encuentro personal con san Pío de Pietrelcina y el proceso de sanación de nuestro hijo y de mi esposa. El capítulo 2 consiste en una breve biografía centrada en aspectos esenciales de la vida del Santo. Aunque, obviamente, fundamentada en la amplia bibliografía que se ha producido y se sigue produciendo sobre la vida de san Pío (acaecida, especialmente, en el Convento de San Giovanni Rotondo en Foggia, Italia), esta biografía se presenta –como se verá– desde una óptica personal: es un recuento de los carismas, relatos y vivencias del santo capuchino de Pietrelcina que más me han movido. 




			Como capítulo 3 se ofrece una lista de frases, pensamientos y citas bíblicas. Todas ellas, como se explica en el texto, llegaron a mí providencialmente, y fueron «alimento espiritual» en momentos difíciles. Inmediatamente después se presenta una sentida conclusión. En ella se repasa el milagro de la sanación de nuestro hijo, Fernando Felipe, percibido desde la óptica de tres actores que vivieron conmigo todo el proceso: la madre, mi esposa Milagro; un sacerdote, el padre Gabriel Corrales, y un obispo, monseñor José Rafael Quirós. 




			Valga decir que, tal como sucedió en la segunda edición del libro, esta nueva producción también incluye un epílogo después de la conclusión. Este narra en detalle lo acaecido en el momento en que, como familia, conocimos al papa emérito Benedicto XVI –en ese momento en ejercicio– y pude entregarle personalmente la primera edición de esta obra. Seguidamente se presenta una sección de comentarios finales por parte tanto de S.E.R. el cardenal Angelo Amato, en ese momento prefecto de la Congregación para la Causa de los Santos, como de S.E.R. el cardenal Luis Antonio G. Tagle, arzobispo de Manila, Filipinas. En ambos casos se trata de los textos con que los señores cardenales me hicieron el honor de presentar las ediciones en italiano e inglés de esta obra en Roma y Manila, respectivamente. Finalmente, con el ánimo de enriquecer el aporte espiritual y las posibilidades de meditación y estudio que ofrece el libro, se ha incluido al final un anexo con oraciones, novenas, meditaciones y jaculatorias (oraciones breves) de san Pío de Pietrelcina. Y, también, una bibliografía detallada de las diversas obras que fueron citadas, recomendadas y que han servido de apoyo en la preparación del texto; o para señalar posibles desarrollos de estudio que a partir de él se puedan generar. Valga decir que en esta nueva edición del libro se ha hecho un esfuerzo por ampliar y actualizar la bibliografía sugerida. 




			Como indiqué anteriormente, esta es la introducción de un libro que nunca pretendió serlo. Quiero dar gracias, primero de todo, a Dios. No me cabe duda de que esta obra es «fruto del Espíritu Santo», pues fue él quien la inspiró. En honor a la verdad, me atrevo a publicar estas páginas a partir de este convencimiento, y tras haber puesto el proyecto a los pies de nuestra principal intercesora en el cielo, la Virgen María2. Igualmente, esta obra ve la luz gracias a la ayuda y a la venia de mi esposa, Milagro (Mila). Ella no solo ha sido protagonista de este testimonio del amor de Dios, sino que lo ha leído, lo ha comentado y ha contribuido con unas bellísimas palabras en la conclusión. 




			Quiero dar las gracias también a otros participantes directos y testigos de excepción de la sanación de nuestro hijo: monseñor José Rafael Quirós y el padre Gabriel Corrales. Ambos fueron –y siguen siendo– protagonistas y «compañeros de viaje» en tiempos difíciles y, además, enriquecen el libro con sus comentarios en la conclusión del texto. Igualmente, estoy profundamente agradecido por los aportes del Dr. Eduardo Vio Grossi y de fray Carlo María Laborde, quienes prologan y comentan el libro respectivamente. El contar con la amistad y el concurso de don Eduardo, admirado juez de la Corte Interamericana de Derechos Humanos y ávido defensor de la vida y la familia, para enriquecer esta nueva edición del libro, y el que el guardián del Convento de San Giovanni Rotondo, «el hogar» del Padre Pío, aceptara participar con un texto en esta obra y, además, visitara nuestro hogar a finales del 2009, no solo fue para mí confirmación de la voluntad de Dios en cuanto a la necesidad de publicar el testimonio, sino un ejemplo de que la humildad es la más clara impronta de los escogidos de Dios3. 




			Asimismo, debo agradecer no solo su acompañamiento y oración en todo momento, sino también la detallada lectura y las observaciones al libro de mi amigo el padre Eugenio Jiménez; y a otros seis amigos sacerdotes: el padre Sixto Varela, el padre Mario Salazar, el padre Glenm Gómez, el padre Walter Arce, el padre Alexis Rodríguez y el padre Manuel Rojas, por su disposición y sus comentarios y correcciones al texto. El libro fue leído y puesto en oración, igualmente, por Ester Cantillano y Ana Azofeifa. Para ambas todo mi cariño y agradecimiento. Además, agradezco el aporte fundamental de Allan Trigueros, dado su trabajo en la edición y preparación de textos (especialmente en el capítulo 2) y, sobre todo, en ilustrar con gran sensibilidad las ideas. Gracias también a Yariela Guillén, Vivian Camacho, Beatriz Méndez, Roberto Arias, Rodrigo Solano y Erick Díaz, por sus aportes en la preparación y compilación de información y lectura de borradores. Finalmente, no puedo dejar de darles las gracias a mis padres, Patricia y Fernando; a mis hermanos, María Inés y Pablo Andrés (a quien además agradezco sus certeros comentarios al borrador del libro), y a mi suegra, Deise. Hoy puedo narrar lo sucedido, en gran medida, gracias al amor y al apoyo incondicional de mi familia. 




			Estoy de acuerdo plenamente en que en esta vida no hay coincidencias, sino «diosidencias». Por ello, creo que no es casualidad que el borrador final de la primera edición de este libro se preparara durante marzo del 2010, mes y año del nacimiento de nuestra hija, María Pía (17 de marzo de 2010). Esto fue como llegar al final de un ciclo. Al igual que Fernando Felipe, María Pía ha sido encomendada al Padre Pío e incluso, como muestra de nuestro agradecimiento por su compañía e intercesión, lleva su nombre. El primero en conocer cómo llamaríamos a la niña fue el mismo fray Carlo María Laborde, quien se encargó de anunciarlo a toda nuestra familia durante una visita a Costa Rica. La llegada al mundo de María Pía ha estado desprovista de las pruebas y vicisitudes que tuvimos que vivir con su hermano. Debo confesar, eso sí, que la pusimos en las manos de Dios por intercesión del Padre Pío desde mucho tiempo antes de su concepción. Sirva esta nueva vivencia como un humilde consejo para los padres que estén esperando la llegada de un hijo a sus vidas. 




			En todo caso, confío en que esta «travesura literaria» sea de provecho para el lector que discurra por estas páginas; para todo aquel que las siga y se deje llevar conmigo en su transitar entre Costa Rica y San Giovanni Rotondo. Con este libro no busco convertir o convencer a nadie. Tan solo pretendo dejar plasmado en tinta y papel una muestra de la misericordia de Dios. Como dijo el papa emérito Benedicto XVI (entonces cardenal Joseph Ratzinger) en la homilía del funeral de san Juan Pablo II: «Viviendo en el amor de Cristo aprendemos, en la escuela de Cristo, el arte del verdadero amor»4. Con este libro deseo, sabiéndome simplemente un humilde servidor del Padre, presentar un tributo al inconmensurable amor de Dios para con sus hijos. 
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			Nace un hijo espiritual: nuestro nuevo 




			gran amigo y sus estrategias de amor 




			 




			Marcado por la oración 




			 




			Fue en 1990, y después de varios tropiezos, cuando comencé a integrar seriamente a Dios en mi vida a través de la oración. Tenía tan solo catorce años. Desde ese momento mi vida ha estado marcada por la oración. De hecho, desde entonces, no recuerdo haber tomado ninguna decisión importante en mi vida sin haberla puesto antes en oración, sin haberle pedido al Creador que se diera según su plan para mi vida. Fue después de orar, y a partir de varios «saltos de fe», que escogí mi profesión, que opté por cursar parte de mis estudios fuera del país, que decidí aceptar cada uno de mis empleos y que di el paso del matrimonio. 




			En fin, he caminado por la vida pidiéndole a Dios que me ilumine y me ayude, teniendo presente que Él siempre escucha la oración. No obstante, sentía que algo faltaba. Recuerdo que amigos que desde mi temprana adolescencia me han acompañado e intercedido por mí en incontables oraciones semanales (Ana Azofeifa, Ester Cantillano y Eddy Barquero), siempre me decían que «ellos nunca dejarían de orar por mí, pero que llegaría un momento en que sería necesario hacerme acompañar por una intercesión más fuerte». Yo los escuchaba, aunque nunca entendí bien a qué se referían. Esto cambió cuando conocí a un nuevo gran amigo e intercesor en mis oraciones: al Padre Pío de Pietrelcina. 




			Cada relación tiene su propia historia. La misma que, a base de recordarla y recontarla, se torna, casi sin percatarnos, en una especie de «leyenda personal». Esto es precisamente lo que ha ocurrido en mi vida con la llegada del Padre Pío. La historia de nuestro encuentro, el testimonio de su llegada a mi vida, está marcado por el gran amor y paciencia que caracterizaron al Santo. En este sentido, debo confesar que me siento muy afortunado del trato que me ha dado el Padre Pío. San Pío ha sido muy paciente, sobre todo al principio de nuestra relación. Los testimonios de quienes tuvieron la fortuna de conocerlo en persona confirman que la paciencia no siempre era común en él1. No obstante, como el mismo Padre Pío indicó, «Dios persigue sin descanso a las almas más obstinadas»2. Como se verá, mi falta de interés inicial logró que el Santo se esforzara aún más, e implementara con gran destreza distintas estrategias para que al fin yo respondiera a la llamada de Dios. 




			En todo caso, mi encuentro con el Padre Pío no ha sido simplemente conocer a un nuevo intercesor; ha sido comenzar una nueva relación filial, ha sido encontrar a un amigo. En mi caso, eso sí, debo decir que ese encuentro no fue fortuito o inmediato. «El amigo Pío» se acercó poco a poco, con sutileza, con enorme respeto a mi libre albedrío –tal como nos enseña con su ejemplo el mismo Jesucristo– y a partir de diferentes «estrategias». 




			Paso, ahora que tengo más claro su actuar, a detallarlas. Esto lo hago siendo consciente de la subjetividad que conlleva describir experiencias personales de corte espiritual; altamente significativas para quien las vive, pero quizás incomprensibles o fruto de casualidades para quien las escucha. No obstante, más allá de esto, tengo presente la fuerza y el efecto que pueden tener los testimonios cuando hallan un corazón dispuesto. Como dijo san Juan Pablo II: 




			 




			El hombre contemporáneo cree más a los testigos que a los maestros; cree más en la experiencia que en la doctrina, en la vida y los hechos que en las teorías3. 




			 




			De ahí que pido al Señor la gracia para poder presentar los hechos tal cual sucedieron, con la idea de que lleguen y abran los corazones dispuestos a escuchar. Al describir la forma en que se acercó y «conquistó» mi vida el Padre Pío, lo hago apelando a las limitaciones de mi memoria y a la misericordia que Dios tiene con nosotros, al otorgarnos la virtud del discernimiento. 




			 




			Estrategias de amor 




			 




			La primera llamada: el mensaje de un amigo 




			 




			Todo comenzó en septiembre –mes fundamental en mi relación con san Pío– del 2004, cuando un amigo, Allan Trigueros, me llamó una mañana para decirme que había tenido un sueño en el que yo participaba, y sentía una gran necesidad de comunicármelo cuanto antes. Yo me encontraba preparando un viaje a Europa (iba a mi graduación doctoral a la Universidad de Oxford en Inglaterra, con mi esposa y mis padres) y, de acuerdo con el sueño de mi amigo, en este viaje había visitado la tumba del Padre Pío en San Giovanni Rotondo. 




			Con toda franqueza, tomé su llamada como una «curiosidad». Yo salía del país en menos de una semana y mi itinerario estaba ya listo y confirmado. Era muy difícil o casi imposible cambiarlo a esas alturas. Además, en aquel momento, sabía muy poco del Padre Pío. Debo decir, eso sí, que después de aquella llamada me propuse conocer más del santo de Pietrelcina, aunque en ese momento la visita a San Giovanni Rotondo quedó, simplemente, como un plan en el futuro. 




			 




			La segunda llamada: el regalo de un libro 




			 




			Su segunda llamada se dio a finales del 2005. Yo estaba por empezar en un nuevo empleo. Meses antes había renunciado a una vida de académico en el viejo continente, para arrancar una carrera política en Costa Rica. En efecto, me encontraba luchando en las elecciones nacionales por ganar un puesto como diputado (congresista) a la Asamblea Legislativa. Esto, por cuanto estaba y sigo estando convencido (a partir de una buena dosis de «quijotismo» y mucho de idealismo) de que la política –bien entendida y ejecutada– es el apostolado desde donde mejor se puede servir al prójimo. Sabía, no obstante, que se trataba de un «oficio» difícil. Ya me habían advertido que la vida del político era muy dura y solitaria, y que ocuparía toda la ayuda que pudiera conseguir para ser exitoso4. 




			Así las cosas, decidí visitar al padre Dorilo Murillo (que de Dios goce), un sacerdote salesiano lleno de dones y sabiduría, tan solo superados por su humildad. Conversé más de una hora con él. Me confesó y se comprometió a orar por mí y mi nuevo reto. Antes de partir, me dio la bendición y, con mi amigo Allan Trigueros como testigo, me entregó un libro. El texto, aunque aún en su plástico original, no disimulaba el paso del tiempo, pues su portada ya estaba un poco desteñida. «Fernando, este libro es para ti», me dijo el padre. Al verlo, reconocí el rostro del Padre Pío. El texto se titulaba Padre Pío: el apóstol del confesionario5. Más adelante volveré a hablar con detenimiento sobre este libro. Por ahora basta decir que lo tomé agradecido y, al llegar a casa, lo ojeé y luego lo deposité en mi biblioteca, junto a otros libros que esperan pacientemente algún día ser leídos. 




			 




			La tercera llamada: un sueño en Semana Santa 




			 




			La tercera llamada del Padre Pío fue más fuerte y evidente. Era marzo del 2006. Ya habían pasado las elecciones y había logrado mi cometido. En mayo comenzaba mi vida como diputado. En ese momento decidí tomar unas breves vacaciones junto a mi esposa, durante los primeros días de la Semana Santa. La idea era descansar hasta el Miércoles Santo, de forma tal que el Jueves Santo regresásemos a casa, para participar de lleno en las principales actividades de la Semana Mayor. 




			Milagro y yo dejamos Heredia (la provincia donde vivimos), y salimos rumbo a «El Laberinto», una finca propiedad de mi familia al norte de Costa Rica, en la provincia de Guanacaste. Desde que llegamos, y a pesar de todos los planes de mi esposa, me invadió un sueño profundo. Durante tres días mi rutina se redujo a comer y dormir. Justamente en la tarde del Miércoles Santo, un día antes de nuestro regreso a Heredia y en medio de mis sueños, el Padre Pío «tocó» mi puerta por tercera vez. 




			En lo que en aquel momento me pareció algo absolutamente real, el Santo y yo conversábamos en la entrada de una casa o edificio antiguo de madera, que nunca había visto antes6. Él, con paciencia y con un gesto casi paternal, me repetía sin cesar en italiano: buona fede, que en español significa «buena fe». 




			Debo confesar que en aquel momento este sueño fue para mí un gran enigma. ¿Qué significaba?, ¿qué quería de mí el Padre Pío?, ¿por qué me estaba buscando?, y, desde luego, ¿por qué me estaba hablando de la fe? Lo comenté con Ester, Eddy y Ana, personas con las que –como ya indiqué– acostumbro a reunirme para hacer oración desde hace muchos años. Todos concluyeron que estaba claro que debía acercarme al Padre Pío y pedir su ayuda, máxime ahora que había optado por dedicarme a una de las más duras y sacrificadas de las profesiones. 




			Mucho más decidido que antes a conocer realmente al Padre Pío, emprendí la lectura de Padre Pío: el apóstol del confesionario. Días antes, Allan Trigueros me había llamado para recomendarme la lectura de este libro que aún yacía en los estantes de mi biblioteca. Esta llamada, así como aquel vivísimo sueño donde conversaba con el Santo, me terminaron de animar a leer el mítico libro. Al principio lo tomé de lectura de noche, como antesala a mis oraciones. Así, aunque avanzando lentamente, empezó «la conquista» de san Pío. Esto, porque «hacía fila» junto a unas meditaciones diarias sobre «El santo del día»7, y a mi lectura de la Santa Biblia. De igual manera, el libro Padre Pío: el apóstol del confesionario se convirtió en «compañero de viaje». No obstante, de nuevo tuvo que «competir» por mi tiempo e interés, pues en varias visitas que emprendí al extranjero fue empacado junto a otros textos de filosofía y teoría política. 
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